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Tomo-III Metanastasis, tragedia, guerra e insurrección en la 

formación de un orden nacional-republicano (Río de la 
Plata/Argentina, 1808-1912). 
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 En esta sección, donde estudiamos las legitimaciones y el atraso cultural a partir 
del colapso imperial, encontramos que al parecer, el mapa de las olas progresivas y las 
contra-olas regresivas (la violencia y la guerra) han tenido un circuito bien marcado pues 
han viajado de una provincia a otra sin repetirse ni detenerse por mucho tiempo en lugar 
alguno. Pareciera también que las transiciones u olas regresivas o los desequilibrios de la 
balanza del poder tuvieron un efecto de contagio o dominó dentro de las fronteras de cada 
país e incluso entre países vecinos. Así tenemos que la violencia iniciada en la Banda 
Oriental con la Guerra Grande y la Defensa de Montevideo,1 y continuada en Buenos 
Aires con Caseros, tuvo un ciclo de vida local acortado en el tiempo pero prolongado a 
escala nacional y continental, pues se trasladó en la década del 50 primero a la banda 
occidental del Río de la Plata, luego a San Juan y más luego a Tucumán; desde donde 
volvió a Buenos Aires con Cepeda y Pavón, para rebotar primero en La Rioja, Cuyo y 
Córdoba con el Chacho Peñaloza (1862-63); luego en todo el noroeste con Felipe Varela 
(1867); e hizo posta en Uruguay y Entre Ríos con Aparicio y López Jordán (1870). Volvió 
a renacer en Buenos Aires con La Verde (1874) y en Cuyo con Santa Rosa (1874), para 
desembarcar en Uruguay con la Revolución Tricolor (1875) y en Corrientes con la guerra 
civil (1878). Retornó a Buenos Aires con los enfrentamientos de Belgrano y Los Corrales 
(1880), para desplazarse a Corrientes (1882), Santiago del Estero (1883), San Juan (1884) 
y Uruguay (Revolución del Quebracho, 1886), luego a Tucumán (1887) y Mendoza (1889) 
y recalar finalmente en la Revolución del Parque (1890), en Buenos Aires, con secuelas en 
San Luis, Corrientes, Santiago del Estero, Catamarca y Santa Fé, y repeticiones en 1893 y 
1905.  
 
 
 
 
                     
    1 De María, 1883-1887; Moreno, 1925; Herrera, 1941; Fonseca, 1946; y Magariños de Mello, 1952. 


